
Mientras en los primeros días de octubre del
2007 los legisladores españoles discutían la
apertura de los archivos del franquismo y el
festival VIVAMÉRICA en Madrid proponía a es-
critores, cineastas y creadores latinoamerica-
nos reflexionar bajo el lema “El derecho a
olvidar, el deber de recordar”, en las calles la
gente se manifestaba sobre esta que se consi-
deraba una asignatura pendiente de una transi-
ción ejemplar. 

Más allá de las airadas discusiones, de las
diversas posturas y reflexiones que se han ge-
nerado desde entonces en España, la sincronía
entre este debate del mundo intelectual y polí-
tico con el sentir expresado en las calles se an-
toja como un síntoma necesario de la
democracia misma. Es común que asuntos co-
mo migración, ciudadanía multicultural, vi-
vienda y ecología, que preocupan a los
ciudadanos de la Unión Europea, formen par-
te de los programas de investigación de sus
universidades y de los debates de su clase po-
lítica. Esto ya es una lección para países como
México en los que, en plena transición demo-
crática, las agendas parecen estar condenadas
al desencuentro: nos preocupa la inseguridad,
legislamos sobre el humo del tabaco e investi-
gamos filosófica y analíticamente sobre el sig-
nificado oculto de las palabras. 

La necesidad española de recuperar formal-
mente la historia reciente, de abrir archivos,
de ventilar incluso las heridas, se antoja tan
necesaria como exitosas han sido las series te-
levisivas diseñadas para compartir a las gene-
raciones posteriores al franquismo ese pedazo
de la historia. La más exitosa de ellas tiene un
nombre por demás elocuente: Cuéntame
cómo pasó.

Este ejercicio de memoria se antoja sin embargo in-
suficiente, incluso peligroso, si no se complementa
con un ejercicio de reconciliación igualmente profun-
do, que no parece ser tan fácil como la apertura de
un archivo ni puede ser responsabilidad exclusiva del
Estado.

España se ha preguntado ciertamente hasta dónde
llevar la memoria, ha reflexionado incluso sobre sus
posibles excesos (en ese sentido ha corrido la refle-
xión de personas como el juez Baltasar Garzón), pero
ha hablado menos sobre el ingrediente necesario del
reencuentro y el perdón.  

Lo cierto es que ambos procesos se implican tanto
como la apertura de una herida añeja requiere de la
sanación. La reconciliación sin un ejercicio serio de
recuperación de la memoria conlleva ciertamente el
riesgo de convertirse en un paliativo epidérmico para
un pueblo que, tarde o temprano, volverá a reclamar
la verdad histórica. Pero un ejercicio de memoria sin
reconciliación corre el riesgo de desencadenar una es-
piral de venganza del tipo “tu abuelo mató a mi abue-
lo” insuficiente y peligrosa. 

La complementariedad de ambos procesos se sus-
tenta más allá que en alguna intención piadosa: en-
cuentra su fundamento en la historia misma de
sociedades en reconstrucción, como la colombiana,
que camina hacia una recuperación que hace poco se
antojaba imposible. 

De la búsqueda colombiana es posible extraer ex-
periencias como la iniciada por Leonel Narváez, con-
decorado recientemente en París con la mención de
honor del Premio UNESCO de Educación a la Paz
2006 por la importante contribución que sus innova-
doras Escuelas de Perdón y Reconciliación (ES.PE.RE)
realizan día con día para la construcción de la paz en
Colombia. A través de este proyecto, se han logrado
incorporar más de 12,000 ex combatientes a sus co-
munidades, pasando por un proceso de perdón. 

La inquietud intuida y recogida por este sacerdote
católico surgió de comunidades y personas que, sin-
tiendo la necesidad de perdonar y compartiendo la
convicción de que “no es posible dar un futuro a Co-
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lombia si no se enseña a perdonar en
profundidad, si no se apagan los fo-
cos de rencor, odio y venganza que
cada uno lleva en el corazón”, no en-
contraban el camino para hacerlo, el
cómo. 

Narváez se propuso entonces crear
una metodología sustentada no sólo
en la investigación académica (estu-
dió sociología en Cambridge y teolo-
gía en Harvard movido por esta
inquietud) sino, sobre todo, en meses
de experiencia de campo. 

El resultado son los encuentros que
se practican hoy en diversos puntos
del territorio colombiano y del mun-
do, que logran además perfeccionarse
continuamente gracias a la aportación
de un grupo entusiasta y creativo de
psicólogos y profesores voluntarios. 

El objetivo de ES.PE.RE es rescatar
de la tradición cristiana la vocación
ética hacia el perdón y la reconcilia-
ción, para ofrecerla a los participan-
tes en sus talleres. Narváez
comprendió que no bastaban análisis
culturales y técnicas sofisticadas para
desarraigar el odio, sino que hacía
falta profundizar, bajar a las raíces del
rencor, y centrarse en los temas del
perdón y de la reconciliación, ignora-
dos durante mucho tiempo por las
ciencias sociales. 

Cada taller de ES.PE.RE incluye a
una veintena de personas, de todos
los estratos sociales, que son invitadas
luego a repetir el itinerario formativo
en su entorno, en pequeños grupos de
cuatro o cinco personas. “El camino
que proponemos tiene un efecto so-
bre las personas que no dudo en defi-
nir como catártico —ha explicado
Leonel Narváez— porque las ayuda a
liberarse de la rabia y el rencor que,
cuando se acumula, se transforman en
veneno y arruina, a veces definitiva-
mente, la existencia de una persona.”

Desde su experiencia como ins-
tructor del programa, Daniel Markus
propone que la dosis necesaria de re-
cuerdo que sirve de materia prima
para iniciar el proceso de reconcilia-
ción “es aquella que permite recono-

cer el dolor, recuperar la dignidad y
construir la verdad […], pero no tan-
ta que impida sanar las heridas y que
construya un futuro a partir del deseo
de venganza”. 

El proceso de perdón es, propo-
nen, un ejercicio práctico, no teórico,
que requiere entre otras cosas que ca-
da quien invierta al menos quince ho-
ras de trabajo personal. Desde la
experiencia de estas escuelas, el ver-
dadero perdón es el de lo imperdona-
ble. De allí su lema: “Contra la
irracionalidad de la violencia, la irra-
cionalidad del perdón”.

Desde la experiencia de estas es-
cuelas, el proceso de reconciliación
debe ir de la mano de un proceso de
justicia social y pasa por cuatro fases:
la primera, de verdad; la segunda, de
una justicia que trasciende la legaliza-
ción de la venganza (tan común en
nuestro sistema penitenciario) y que
supone no castigar, sino recuperar al
agresor; la tercera, de reparación, en
la que las comunidades practican un
rito que culmina, como en Sudáfrica,
otorgando a algún espacio público
—calle, plaza, mercado, fuente— el
nombre de los agraviados; y la final,
en la que se genera un nuevo pacto,
de coexistencia, convivencia o comu-
nión, que constituye la base sobre la
que deberá fundarse un nuevo capí-
tulo de la historia comunitaria.

Sé que esta reflexión, así puesta,
corre el riesgo de reactivar el añejo
argumento esgrimido al cansancio no

por la auténtica laicidad, sino por un
laicismo ferviente, que tendría proble-
mas hasta con la palabra reconcilia-
ción y la remitiría al armario en el
que, según sus cánones, deben re-
cluirse también la espiritualidad y las
creencias religiosas personales. 

Frente a dicha postura —consabida,
inamovible— se levanta una laicidad
que se deja tocar por la realidad y por
sus necesidades, que reconoce que las
virtudes del corazón forman parte del
bagaje ciudadano necesario para el
funcionamiento democrático y para el
propio desarrollo social, que no escon-
de ni impone las convicciones de las
diversas éticas de máximos (religiosas,
agnósticas, ateas) y que confía en la
fertilidad del diálogo entre éstas y la
ética cívica o de mínimos.

Así lo ha entendido y propuesto
entre otros —volvamos a España— la
filósofa valenciana Adela Cortina
(primera mujer que ocupa un sitio en
la Real Academia de Ciencias Mora-
les y Políticas de España, desde el 2
de diciembre de 2008), quien veinte
años después de haber publicado su
Ética mínima, generada en los años
posteriores a la muerte de Franco,
propone en su Ética de la razón cor-
dial (ética cordis) una reflexión apa-
sionante sobre las virtudes del
corazón que forman parte de la ética
cívica y de las demandas que, ya lo-
grada la transición, reclama una Es-
paña urgida de mucho más que de un
ejercicio nemotécnico.  ~
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